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8 de Febrero de 1883. 
Apesar de lo upaciblt) del tiem­

po las máscaras se hm retraido. Ha 
habido iriuchi gente en ios paseos, 
rniicba aniínación, muchos coches, 
pero pocos disíracts de los que ha 
cea ameno y divertido el camav.il. 

G¿»da año es mayor la decaden­
cia de esta fi sti popular y se com­
prende.—Del mismo modo que la 
íeria ya no tiene razón de ser. Cuan­
do vivían las gentes en un puño, 
cuando todos se temían y se engaña­
ban, tuundo lio eta posible decir 
verdades ni mostrar luientira; estos 
cuitrodias de espansión, de alegría, 
eran indispensables y se esperaban 
con tfanaprovechápdoios hasta con 
codicia. Pero hoy, hoy que las ma­
mas permiten ásus hijas quecubian 
»us frescas mejillas cou 'os polvos 
de arroz y ti coloretf, hoy que son 
pocoalos que no convierten su cara 
en cari tu paro «alir á la calle, hoy 
que enguñar se considera como una 
hdbilidad demérito, hoy que un pe­
dazo de {mpel hace creer que es un 
centenar de duros, hoy que se sabo­
rean luB tscáüdalóa sin el menor pu­
dor, hoy en ün, que la vida ts una 
diversión continua, el Carnaval no 
ttirvo para nada. 

Una tendencia se ha marcado*, el 
aldu de IOS pudrts eu disfruzar ásus 
tiernos pimpollos. Puededecirse que 
pur Cada m¿so«tra aduita h<in sulido 
ala ctkútí di<z iniautiles. Y los niños 
hechos unos guerreros ó unos per-
buutfges de otias épucaií>, adoruuuos 
con bigotes y ías niños ostentando 
laiga íiláá y uiauliila de muger, pa­
recían los seres más felices de 1» 
tierra. 

Cuíitfo buiiea se han dado para 
estos tiernos vastagos que sirven de 
pretesto á sus papas para continuar 
divirtiéndose. Todos han estado muy 
concurridos y unimudoü. ,<, 

Con esta dscuala aáldráu diestros 
eu el alte de apurentar lo que no 
son. 

El Carnaval en la calle ha ofre-
<2Ídoun aspecto repugnante. Los po­
bres se han viisfr*zado para pedir 1¡-
oíosnul uníanse á lo mfjor compar­
sas de cojos, tullidos, ciegos, man-
*:os, tañendo desvencijadas guitarras 
ó cfailloties violines, cubiernos con 
bluncas enaguas, y cofias con lazos 
sobre los que se destacaban horri­
bles rostros de cetrino color. 

¿Para qué necesitaban careta? 
—Una üíDosna por Diotl decian á 

los transeúntes. 
Hasta esos desgraciados que ge 

arrustran por ti suelo ó van en ca­
rretones llevaban disfraces 

Al mismo tiempo que estos im-
[loriunab ui á la gente, eran deteni­
dos y enviados á los depósitos más 
de ochenta meuuigos. 

—Tambi n nosoir. s somos más-
caraii, podiau hib^r dicho varios 
dicf. .¿..Jos da pobres. 

Ni los pordioseros ni los aficiona 
dos á lo «geno pierden ripio. 

Ante ayer iba por una calle una 
máscara tan bien vestida, de tan 
e.sljo.tas formas y tan graciosa y 
provocativij, que se llevaba detrás 
los ojos y hasta los corazones de mu­
chos transeúntes impresionables. 

Uno de estos se fijó en ella y no 
contento con mirarla la siguió. 

Al llegar á una callti donde había 
dos guardias de orden público se 
acercó á ellos. Sigan Vdes. á aque­
lla máscara, les dijo. 

—Por qué? 
—Pronto, que vá á escaparse. 
—Es que.... 
—Voy con Vdes... Seguramente vá 

á una casa donde podían ustedes 
Ver que es un hombre, y por añadi­
dura UQ ladrón. 

Loa tres siguieron á la prójima, 
p tietraron detrás de ella en una 
casa y allí vieron los guardias que 
en efecto la máscara agraciada era 
un mozo de cuenta. 

Algunas noches antes la había ha­
llado en un baile el prójimo que ha­
bía contribuido á su detención. Allí 
como otros varios antes y después 
se prendó de su hermosura. Des­
pués de marearle toda la noche y de 
hacerle pagar una opípara cena, no 
sin ofrecerle que al final le lieVaría 
á su domicilio, le condujo en efecto 
ala misma casa en que fué cogido 
y una vez allí, le enseñó en efecto 
su cara pero al mismo tiempo una 
descomunal navaja y con auxilio de 
dos prógimos más le aligeró el bol­
sillo, le escamoteó el reloj, se bur.ó 
de é. y le puso en la calió, amena­
zándole con mayor castigo si denun­
ciaba el hecho. 

«Gracias á su gracia ha podido en­
gañar de este modo á unos cuantos 
galanes blandos de corazón. 

• » 

Por una de las calles más céntri­
cas iba un hombre con trage de ecle­
siástico. Llevaba en la mano un 
gran crucifijo de madera y decuaq-
do en cuando se detenia vociferau-
do contraía inmoralidad y la irre­
ligión. 

Todos los que le seguían que no 
eran pocos, y los que se detenían 
á verle creían que se trataba de una 
máscara. 

Unos se reían: otros se escandali­
zaban ¡jugar con lo más sagrado! 

Por desgracia no era aquello jue­
go. 

Era un eclesiástico demente desde 
hace algún tiempo que había logra' 

do burlar la vigilancia de sus guar­
dianes. 

Pero para burla .-íacrlíega la que 
un gracioso dio la oLra tarde a u n 
tiempo al cura párroco de San An­
drés yá una familia de aquella pa­
rroquia. 

Buscó al sacristán y le pidió los 
Santos Sacramentos con la^ njayor 
urgencia. Indicó las señas de la ca­
sa y el nombre del enfermo. 

Poco después sorprendía la cam­
panilla del Viático á quince ó veinte 
personas que celebraban alegremen 
te una boda. 

—Entra íiquí, dijo uno. 
—¿Para donde será?. 
Apoco llamaron. 
—A qué vienen ustedes? pregun-

taroiJ al cu ra . -
—A dar los sacramentos á Fulano 

de Tal. 
El Fulano de Tal era el novio. 
Todo se esplícó, pero no sin cau­

sar profundi indignación en cuan- ¡ 
tos se enteraron. 

En este Madrid... hay de todo. 

UQ poeta y un politico han hecho 
feliz á un desgraciado. ! 

Salía Gampoamor la otra uoche 
con dirección al Teatro Raal cuando 
recibió una carta. En el primer en­
treacto la leyó. Era da un joveu que 
sin recursos acudía como ultima es 
peranzd al poeta. «'0 su influencia 
de V. rae ampara ó busco el consue 
lo en la muerte» venia á decir la 
carta. 

El autor de las Dolaras vio á Sa-
gasta en el palco ministerial y fué á 
visitarle. 

—Usted por aquí, dijo el jefe del 
gabintte. 

—Vengo á proporcionar á V. oca­
sión de hacer una buena obra, con­
testó el poeta y le entregó la carta. 

Al dia siguiente recibió el joven 
una credencial de cinco mil reales. 

• • 
Los Lijos se rebelan: hace dos días 

pidió un padre auxilio á los guardias 
de orden publico, porc[Ue su hija 
jóveu do diez y siete primaveras le 
había pegado; ayer otro padre reci­
bió una paliza de un hijo de diez y 
ocho abriles porque se había negado 
á darle cuarenta reales. 

|Qué hijos... y sobre todo que pa-
dresl 

Selles ha obtenido un gran triun­
fo con su drama Esculturas de car­
ne. En esta obra pinta los resultados 
del idinferentismo en sus relaciones 
con la familia. En otras de sus pro-
duciones ha empleado oro de mejor 
ley: en esta son las piedras precio­
sas las que dan valor á la joya. 

En la comedía entretiene la titu­
lada Cabeza de Chorlito, traducida 
del francés con mucha gracia por 
Ensebio Blasco. 

En el Circo de Price vamos á te­
ner ópera italiana alcance de todas 
las fortunas. Entrada general 4 rs.— 
Butaca 10 rs. A este precio no po­
dremos oír Gallarres ni Massinés, pe­
ro oiremos música. 

— Todo es coche, como decía el 
famoso auriga. 

JULIO NOMBELA. 

CRÓNICA 

La fragata Nummcia, entrará en 
dique para poner la hélice de respe­
to y limpiar fondos. 

A la salida de Mahóo, rompió una 
pala de la hélice. 

Ea la fragata Vitoria se ejuta-
rán también algunas pequeñas obras 
en su artillería. 

Unos, cuantos chiquillos, han to­
mado por campo de batalla, la Mu­
ralla de tierra, en el sitio conocido 
por Cantarranas, y todas las tardes, 
distraen sus ocios, tirándose piedras, 
para lo que usan las ondas, con gra­
ve peligro para el pacífico transeún­
te, que se vé expuesto á ser herido 
de una pedrada. 

Llega á tal punto la osadía de los 
chicuelos, qae suelen apedrear á los 
centinelas, lo que podía originaran 
desagradable incidente. 

Damos conocimiento de estos he­
chos vandálicos á la autoridad á fin 
de que ponga el debido correctivo, 
haciendo responsable á los padres 
de estos angelitoi, qae los tienen aban 
donados en la ociosidad, fuente de 
todos los vicios. 

Se vá haciendo necesario en Car­
tagena se dicten órdenes severas, 
prohibiendo el uso de armas, que 
hoy raro es, el que no la lleva en el 
bolsillo, especialmente entre cierta 
clase de gente, que por cualquier 
cosa, salen á relucir navajas ó re-
wólvers, disparando s.in saber á 
quién herirá el proyectil, y esponien­
do al pacífico transeúnte á reci­
birlo. 

Ea muchas ciudades de España, 
se ejerce nna severa vigilancia en 
este asunto, y en nuestra población 
nada se hace, y esto acusa una falta 
imperdonable en las autoridades 
que nos rigen. 

Dice el Diario de Cádiz, que ha ha­
bido un gran derrumbamiento, un 
poco al Oeste del Semáforo de Tré-
port, en la noche del 19 de Enero, 
délos precipicios que caen sobre el 
mar. 

L'i caída fué tan rápida que las 
tierras fueron arrastradas hasta 200 
metros mar adentro, y la cantidad 
es tan grande que salían del agua 
más de cinco metros en la pleamar 
del sábado. 

Se crea que las arenas que vienen 
del Oeste serán detenidas por esta 
barrera y se calcula que esta deten­
ción durará cinco años, por lo raé-v 
nos. 

Se espera ver cambiarse el aspec­
to de la playa de Tréport. 


